José María Rosa – 1906 – 1991

Abogado, ejerce la docencia en las Universidades del Litoral y La Plata.

No debe definirse a Pepe Rosa como un estudioso de la historia; ese calificativo lo encerraría en una biblioteca y quienes lo conocimos sabemos que no fue solo eso.
Rosa fue fundamentalmente un curioso que excavó en el pozo mal tapado y disimulado de la “historia oficial”, con la que se pretendía maquillar un país para que pareciese lo que no era.  Podríamos decir que fue un arqueólogo que se sumergió en el alma de la vieja patria.

Eso no fue fácil ni comprendido. Hubo quienes entendieron que era desestabilizante conmover las bases de la historia y mostrar que nuestra esencia social era distinta a la república se-dicente liberal y “la más europea de América”.

Por esa “subversión histórica” fue a prisión, perdió sus cátedras y conoció el exilio.

Pero nunca dejó de luchar y sus libros, conferencias y cursos formaron a generaciones de jóvenes.  En los años oscuros de la dictadura militar, Pepe Rosa, a través de la revista LINEA, que fundó, mantuvo la llama de la rebelión y la esperanza de un amanecer. Como su nombre ya era demasiado grande nunca llegaron a eliminarlo, aunque se sabe que quisieron hacerlo.  Pero eso no impidió ni la persecución judicial ni los secuestros de edición. 

Entre su veintena de libros, además de este que presentamos,  destacamos: Defensa y Pérdida de nuestra Independencia Económica; Nos los Representantes; La caída de Rosas; La Guerra del Paraguay y las Montoneras Argentinas y su “Historia Argentina” en 13 tomos, que luego fue continuada por discípulos hasta llegar a 24 volúmenes. 

